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 Romance del conde Arnaldos. Anónimo 
 

Quién hubiera tal ventura 

Sobre las aguas del mar 

Como hubo el conde Arnaldos 

La mañana de san Juan 

Yendo a buscar la caza 

Para su falcón cebar 

Vio venir una galera 

Que a tierra quiere llegar 

Las velas trae de seda 

Jarcias de oro torzal 

Áncoras tiene de plata 

Tablas de fino coral 

Marinero que la guía 

Diciendo viene un cantar 

Que la mar ponía en calma 

Los vientos hace amainar 

Las aves que van volando 

Al mástil vienen posar 

Los peces que andan al fondo 

Arriba los hace andar 

Allí habló el infante Arnaldos 

Bien oiréis lo que dirá 

"Por tu vida el marinero 

Dígame ahora ese cantar" 

Respóndale el marinero 

Tal respuesta le fue a dar 

"Yo no digo mi canción 

Sino a quien conmigo va" 
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 Coplas a la muerte de su padre (Fragmento). Jorge Manrique 
(1440-1479) 

 

Recuerde el alma dormida, 

avive el seso y despierte 

contemplando 

cómo se pasa la vida, 

cómo se viene la muerte 

tan callando, 

cuán presto se va el placer, 

cómo, después de acordado, 

da dolor; 

cómo, a nuestro parecer, 

cualquiera tiempo pasado 

fue mejor. 

… 

Pues si vemos lo presente 

cómo en un punto se es ido 

y acabado,  

si juzgamos sabiamente, 

daremos lo no venido 

por pasado. 

No se engañe nadie, no, 

pensando que ha de durar  

lo que espera, 

más que duró lo que vio 

porque todo ha de pasar 

por tal manera. 

… 

Nuestras vidas son los ríos 

que van a dar en la mar, 

que es el morir; 

allí van los señoríos 

derechos a se acabar 

y consumir; 

allí los ríos caudales, 

allí los otros medianos 

y más chicos, 

y llegados, son iguales 

los que viven por sus manos 

y los ricos. 

… 

Este mundo es el camino 

para el otro, que es morada 

sin pesar; 

mas cumple tener buen tino 

para andar esta jornada 

sin errar. 

Partimos cuando nacemos, 

andamos mientras vivimos, 

y llegamos 

al tiempo que fenecemos; 

así que cuando morimos 

descansamos. 

… 

Los placeres y dulzores 

de esta vida trabajada 

que tenemos, 

no son sino corredores, 

y la muerte, la celada 

en que caemos……..  
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 Ande yo caliente. Luis de Góngora y Argote (1561-1627) 
 

Ande yo caliente 

Y ríase la gente. 

 

 Traten otros del gobierno 

Del mundo y sus monarquías, 

Mientras gobiernan mis días 

Mantequillas y pan tierno, 

Y las mañanas de invierno 

Naranjada y aguardiente; 

Y ríase la gente. 

 

 Coma en dorada vajilla 

El príncipe mil cuidados, 

Como píldoras dorados; 

Que yo en mi pobre mesilla 

Quiero más una morcilla 

Que en el asador reviente, 

Y ríase la gente. 

 

 Cuando cubra las montañas 

De plata y nieve el enero, 

Tenga yo lleno el brasero 

De bellotas y castañas, 

Y quien las dulces patrañas 

Del rey que rabió me cuente; 

Y ríase la gente. 

 Busque muy enhorabuena 

El mercader nuevos soles; 

Yo conchas y caracoles 

Entre la menuda arena, 

Escuchando á Filomena 

Sobre el chopo de una fuente; 

Y ríase la gente. 

 

 Pase a media noche el mar, 

Y arda en amorosa llama 

Leandro por ver su dama, 

Que yo más quiero pasar 

De Yepes á Madrigal 

La regalada corriente; 

Y ríase la gente. 

 

 Pues amor es tan cruel, 

Que de Píramo y su amada 

Hace tálamo una espada 

Do se junten ella y él, 

Sea mi Tisbe un pastel 

Y la espada sea mi diente, 

Y ríase la gente. 
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 Un soneto me manda hacer Violante y ¿Quién le pone el 
cascabel al gato? Lope de Vega (1563-1635) 

 

Un soneto me manda hacer Violante 

 

Un soneto me manda hacer Violante 

que en mi vida me he visto en tanto 
aprieto; 

catorce versos dicen que es soneto; 

burla burlando van los tres delante. 

 

Yo pensé que no hallara consonante, 

y estoy a la mitad de otro cuarteto; 

mas si me veo en el primer terceto, 

no hay cosa en los cuartetos que me 
espante. 

 

Por el primer terceto voy entrando, 

y parece que entré con pie derecho, 

pues fin con este verso le voy dando. 

 

Ya estoy en el segundo, y aun 
sospecho 

que voy los trece versos acabando; 

contad si son catorce, y está hecho 

¿Quién le pone el cascabel al gato? 

 

Juntáronse los ratones 

para librarse del gato; 

y después de largo rato 

de disputas y opiniones, 

dijeron que acertarían 

en ponerle un cascabel, 

que andando el gato con él, 

librarse mejor podrían. 

 

Salió un ratón barbicano, 

colilargo, hociquirromo 

y encrespando el grueso lomo, 

dijo al senado romano, 

después de hablar culto un 
rato: 

- ¿Quién de todos ha de ser 

el que se atreva a poner 

ese cascabel al gato? 
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 La cigarra y la hormiga. Félix María de Samaniego (1745-1801) 
 

Cantando la cigarra                    

pasó el verano entero, 

sin hacer provisiones 

allá para el invierno. 

 

Los fríos la obligaron              

a guardar el silencio 

y acogerse al abrigo 

de su estrecho aposento. 

 

Viose desproveída 

del precioso sustento,           

sin moscas, sin gusanos, 

sin trigo y sin centeno. 

 

Habitaba la hormiga 

allí tabique en medio, 

y con mil expresiones             

de atención y respeto 

le dijo: “Doña Hormiga, 

pues que en vuestros graneros 

sobran las provisiones            

para vuestro alimento, 

prestad alguna cosa 

con que viva este invierno 

esta triste cigarra que, 

alegre en otro tiempo,            

nunca conoció el daño, 

nunca supo temerlo. 

 

No dudéis en prestarme, 

que fielmente prometo 

pagaros con ganancias,            

por el nombre que tengo.” 

 

La codiciosa hormiga 

respondió con denuedo, 

ocultando a la espalda 

las llaves del granero:            

“¡Yo prestar lo que gano 

con un trabajo inmenso! 

Dime, pues, holgazana: 

¿Qué has hecho en el buen 
tiempo?” 

 

“Yo -dijo la cigarra-,                  

a todo pasajero 

cantaba alegremente, 

sin cesar ni un momento. 

 

¡Hola! ¿Con que cantabas 

cuando yo andaba al remo?     

¡Pues ahora que yo como, 

baila, pese a tu cuerpo! 
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 La canción del pirata. José de Espronceda (1808-1842)  
 

Con diez cañones por banda, 

viento en popa, a toda vela, 

no corta el mar, sino vuela, 

un velero bergantín. 

Bajel pirata que llaman, 

por su bravura, El Temido, 

en todo mar conocido, 

del uno al otro confín. 

 

La luna en el mar riela, 

en la lona gime el viento, 

y alza en blando movimiento 

olas de plata y azul; 

y ve el capitán pirata, 

cantando alegre en la popa, 

Asia a un lado, al otro Europa, 

y allá a su frente Estambul: 

 

«Navega, velero mío, 

sin temor, 

que ni enemigo navío 

ni tormenta, ni bonanza 

tu rumbo a torcer alcanza, 

ni a sujetar tu valor. 

 

Veinte presas 

hemos hecho 

a despecho 

del inglés, 

y han rendido 

sus pendones 

cien naciones 

a mis pies.» 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

«Allá muevan feroz guerra, 

ciegos reyes 

por un palmo más de tierra; 

que yo aquí tengo por mío 

cuanto abarca el mar bravío, 

a quien nadie impuso leyes. 

 

Y no hay playa, 

sea cualquiera, 

ni bandera 

de esplendor, 

que no sienta 

mi derecho 

y dé pecho 

a mi valor.» 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

A la voz de «¡barco viene!» 



 

XV Concurso de Narración y de Recitado de Poesía  8 

es de ver 

como vira y se previene, 

a todo trapo a escapar; 

que yo soy el rey del mar, 

y mi furia es de temer. 

 

En las presas 

yo divido 

lo cogido 

por igual; 

sólo quiero 

por riqueza 

la belleza 

sin rival. 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

¡Sentenciado estoy a muerte! 

Yo me río; 

no me abandone la suerte, 

y al mismo que me condena, 

colgaré de alguna entena, 

quizá en su propio navío. 

 

Y si caigo, 

¿qué es la vida? 

Por perdida 

ya la di, 

cuando el yugo 

del esclavo, 

como un bravo, 

sacudí. 

 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, 

mi única patria, la mar. 

 

Son mi música mejor 

aquilones, 

el estrépito y temblor 

de los cables sacudidos, 

del negro mar los bramidos 

y el rugir de mis cañones. 

 

Y del trueno 

al son violento, 

y del viento 

al rebramar, 

yo me duermo 

sosegado, 

arrullado 

por el mar. 

Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi dios la libertad, 

mi ley, la fuerza y el viento, mi 

única patria, la mar.  
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 Volverán las oscuras golondrinas. Gustavo A. Bécquer (1836-
1870) 

 

- Rima LIII - 

Volverán las oscuras golondrinas 

en tu balcón sus nidos a colgar,  

y otra vez con el ala a sus cristales 

jugando llamarán;   

pero aquellas que el vuelo refrenaban 

tu hermosura y mi dicha al contemplar, 

aquellas que aprendieron nuestros nombres,   

ésas... ¡no volverán!   

Volverán las tupidas madreselvas 

de tu jardín las tapias a escalar,  

y otra vez a la tarde, aún más hermosas,   

sus flores se abrirán;   

pero aquellas cuajadas de rocío, 

cuyas gotas mirábamos temblar  

y caer, como lágrimas del día...  

ésas... ¡no volverán!   

Volverán del amor en tus oídos 

las palabras ardientes a sonar;  

tu corazón de su profundo sueño  

tal vez despertará;   

pero mudo y absorto y de rodillas, 

como se adora a Dios ante su altar, 

como yo te he querido... desengáñate,  

¡así… no te querrán!   
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 Adiós ríos, adiós fuentes. Rosalía de Castro (1837-1885) 

 
Adiós, ríos; adiós, fuentes; 

adiós, arroyos pequeños;  

adiós, vista de mis ojos,  

no sé cuándo nos veremos. 

Tierra mía, tierra mía,  

tierra donde me crie, 

huertecilla que tanto amo  

higueruelas que planté.   

Prados, ríos, arboledas,  

pinares que mueve el viento,  

pajarillos piadores,  

casitas de mi contento.   

Molino entre castaños, 

noches de luz de luna 

campanitas timbradoras  

de la iglesia del lugar.   

Zarzamoras de las zarzas  

que le daba yo a mi amor  

caminos de los maizales  

¡adiós para siempre adiós! 

¡Adiós, gloria! ¡Adiós, contento!  

¡Casa donde yo nací,  

dejo mi pequeño pueblo,  

por un mundo que no vi! 

Dejo amigos por extraños,  

dejo vegas por el mar, 

dejo en fin, cuanto bien quiero…
  

¡quién pudiera no dejar! 

[…] 

Adiós, adiós, que me voy,  

hierbas de mi camposanto,  

donde padre se enterró, 

hierbas que he besado tanto  

mi tierra que nos crio. 

[…] 

Ya se oyen lejos, muy lejos  

campanas del manzanal  

para mí, ¡ay! pobrecillo  

nunca más me tocarán. 

[…] 

¡Adiós también, ay querida…  

Adiós por siempre quizás! 

Te digo este adiós llorando  

desde la orilla del mar.   

No me olvides, ay querida,  

si muero de soledad…  

tantas leguas mar adentro… . 

¡Adiós mi casa!, ¡mi hogar! 
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 A Margarita Debayle. Rubén Darío (1867-1916) 
 

Margarita, está linda la mar, 

y el viento 

lleva esencia sutil de azahar; 

yo siento 

en el alma una alondra cantar; 

tu acento. 

Margarita, te voy a contar 

un cuento. 

 

Este era un rey que tenía 

un palacio de diamantes, 

una tienda hecha del día 

y un rebaño de elefantes. 

 

Un kiosko de malaquita, 

un gran manto de tisú, 

y una gentil princesita, 

tan bonita, 

Margarita, 

tan bonita como tú. 

 

Una tarde la princesa 

vio una estrella aparecer; 

la princesa era traviesa 

y la quiso ir a coger. 

 

La quería para hacerla 

decorar un prendedor, 

con un verso y una perla, 

una pluma y una flor. 

Las princesas primorosas 

se parecen mucho a ti. 

Cortan lirios, cortan rosas, 

cortan astros. Son así. 

 

Pues se fue la niña bella, 

bajo el cielo y sobre el mar, 

a cortar la blanca estrella 

que la hacía suspirar. 

 

Y siguió camino arriba, 

por la luna y más allá; 

mas lo malo es que ella iba 

sin permiso del papá. 

 

Cuando estuvo ya de vuelta 

de los parques del Señor, 

se miraba toda envuelta 

en un dulce resplandor. 

 

Y el rey dijo: "¿Qué te has 
hecho? 

Te he buscado y no te hallé; 

y ¿qué tienes en el pecho, 

que encendido se te ve?" 

 

La princesa no mentía, 

y así, dijo la verdad: 

"Fui a cortar la estrella mía 

a la azul inmensidad." 
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Y el rey clama: "¿No te he dicho 

que el azul no hay que tocar? 

¡Qué locura! ¡Qué capricho! 

El Señor se va a enojar." 

 

Y dice ella: "No hubo intento: 

yo me fui no sé por qué; 

por las olas y en el viento 

fui a la estrella y la corté." 

 

Y el papá dice enojado: 

"Un castigo has de tener: 

vuelve al cielo, y lo robado 

vas ahora a devolver." 

 

La princesa se entristece 

por su dulce flor de luz, 

cuando entonces aparece 

sonriendo el buen Jesús. 

 

Y así dice: "En mis campiñas 

esa rosa le ofrecí: 

son mis flores de las niñas 

que al soñar piensan en mí." 

 

Viste el rey ropas brillantes, 

y luego hace desfilar 

cuatrocientos elefantes 

a la orilla de la mar. 

 

La princesa está bella, 

pues ya tiene el prendedor, 

en que lucen, con la estrella, 

verso, perla, pluma y flor. 

 

Margarita, está linda la mar, 

y el viento 

lleva esencia sutil de azahar: 

tu aliento 

 

Ya que lejos de mí vas a estar 

guarda, niña, un gentil  

pensamiento 

al que un día te quiso contar 

un cuento. 
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 Al Olmo viejo. Antonio Machado (1875-1939) 
 

Al olmo viejo, hendido por el rayo 

y en su mitad podrido, 

con las lluvias de abril y el sol de mayo 

algunas hojas verdes le han salido. 

¡El olmo centenario en la colina 

que lame el Duero! Un musgo amarillento 

le mancha la corteza blanquecina 

al tronco carcomido y polvoriento. 

No será, cual los álamos cantores 

que guardan el camino y la ribera, 

habitado de pardos ruiseñores. 

Ejército de hormigas en hilera 

va trepando por él, y en sus entrañas 

urden sus telas grises las arañas. 

Antes que te derribe, olmo del Duero, 

con su hacha el leñador, y el carpintero 

te convierta en melena de campana, 

lanza de carro o yugo de carreta; 

antes que rojo en el hogar, mañana, 

ardas de alguna mísera caseta, 

al borde de un camino; 

antes que te descuaje un torbellino 

y tronche el soplo de las sierras blancas; 

antes que el río hasta la mar te empuje 

por valles y barrancas, 

olmo, quiero anotar en mi cartera 

la gracia de tu rama verdecida. 

Mi corazón espera 

también, hacia la luz y hacia la vida, 

otro milagro de la primavera. 
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 El poeta va a caballo y Álamo Blanco. Juan Ramón Jiménez 
(1881-1958) 
 

Álamo blanco 

Arriba canta el pájaro  

y abajo canta el agua.  

(Arriba y abajo,  

se me abre el alma). 

 

¡Entre dos melodías,  

la columna de plata!  

Hoja, pájaro, estrella;  

baja flor, raíz, agua.  

 

¡Entre dos conmociones,  

la columna de plata!  

(¡Y tú, tronco ideal,  

entre mi alma y mi alma!) 

 

Mece a la estrella el trino,  

la onda a la flor baja.  

(Abajo y arriba,  

me tiembla el alma). 

 

El viaje definitivo 
…
Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros 

cantando; 

y se quedará mi huerto, con su verde árbol, 

y con su pozo blanco. 

Todas las tardes, el cielo será azul y plácido; 

y tocarán, como esta tarde están tocando, 

las campanas del campanario. 

Se morirán aquellos que me amaron; 

y el pueblo se hará nuevo cada año; 

y en el rincón aquel de mi huerto florido y encalado, 

mi espíritu errará nostálgico… 

Y yo me iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol 

verde, sin pozo blanco, 

sin cielo azul y plácido… 

Y se quedarán los pájaros cantando. 
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 Deshaced ese verso. León Felipe (1884-1968) 
 

Deshaced ese verso  

I 

Deshaced ese verso. 

Quitadle los caireles de la rima, 

el metro, la cadencia 

y hasta la idea misma. 

Aventad las palabras, 

y si después queda algo todavía, 

eso 

será la poesía. 

II 

Poesía, 

tristeza honda y ambición del alma, 

cuándo te darás a todos… a todos, 

al príncipe y al paria, 

a todos… 

sin ritmo y sin palabras! 

III 

Sistema, poeta, sistema. 

Empieza por contar las piedras, 

luego contarás las estrellas. 

 

 

IV 

Ni de tu corazón, 

ni de tu pensamiento, 

ni del horno divino de Vulcano 

han salido tus alas. 

Entre todos los hombres las labraron 

 

y entre todos los hombres en los 
huesos 

de tus costillas las hincaron. 

La mano más humilde 

te ha clavado 

un ensueño… 

una pluma de amor en el costado. 

V 

No andes errante… 

y busca tu camino. 

—Dejadme—. 

Ya vendrá un viento fuerte 

que me lleve a mi sitio. 
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 Como tú. León Felipe (1884-1968) 
 

Así es mi vida, 

piedra, 

como tú. Como tú, 

piedra pequeña; 

como tú, piedra ligera; 

como tú, 

canto que ruedas 

por las calzadas 

y por las veredas; 

como tú, 

guijarro humilde de las carreteras; 

como tú, 

que en días de tormenta 

te hundes 

en el cieno de la tierra 

y luego 

centelleas  

bajo los cascos 

y bajo las ruedas; 

como tú, que no has servido 

para ser ni piedra 

de una lonja, 

ni piedra de una audiencia, 

ni piedra de un palacio, 

ni piedra de una iglesia; 

como tú, 

piedra aventurera; 

como tú, 

que tal vez estás hecha 

sólo para una honda, 

piedra pequeña 

y 

ligera... 
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 Dos palabras. Alfonsina Storni (1892-1938) 
 

Esta noche al oído me has dicho dos palabras 

Comunes. Dos palabras cansadas 

De ser dichas. Palabras 

Que de viejas son nuevas. 

 

Dos palabras tan dulces que la luna que andaba 

Filtrando entre las ramas 

Se detuvo en mi boca. Tan dulces dos palabras 

Que una hormiga pasea por mi cuello y no intento 

Moverme para echarla. 

 

Tan dulces dos palabras 

Que digo sin quererlo ¡oh, qué bella, la vida! 

Tan dulces y tan mansas 

Que aceites olorosos sobre el cuerpo derraman. 

 

Tan dulces y tan bellas 

Que nerviosos, mis dedos, 

Se mueven hacia el cielo imitando tijeras. 

Oh, mis dedos quisieran 

Cortar estrellas. 
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 Muerte de Antoñito el Camborio. Federico García Lorca (1898-
1936) 

 

Voces de muerte sonaron 

cerca del Guadalquivir. 

Voces antiguas que cercan 

voz de clavel varonil. 

Les clavó sobre las botas 

mordiscos de jabalí. 

En la lucha daba saltos 

jabonados de delfín. 

Bañó con sangre enemiga 

su corbata carmesí, 

pero eran cuatro puñales 

y tuvo que sucumbir. 

Cuando las estrellas clavan 

rejones al agua gris, 

cuando los erales sueñan 

verónicas de alhelí, 

voces de muerte sonaron 

cerca del Guadalquivir. 

* 

Antonio Torres Heredia, 

Camborio de dura crin, 

moreno de verde luna, 

voz de clavel varonil: 

¿Quién te ha quitado la vida 

cerca del Guadalquivir? 

Mis cuatro primos Heredias 

hijos de Benamejí. 

Lo que en otros no envidiaban, 

ya lo envidiaban en mí. 

Zapatos color corinto, 

medallones de marfil, 

y este cutis amasado 

con aceituna y jazmín. 

¡Ay Antoñito el Camborio 

digno de una Emperatriz! 

Acuérdate de la Virgen 

porque te vas a morir. 

¡Ay Federico García, 

llama a la Guardia Civil! 

Ya mi talle se ha quebrado 

como caña de maíz. 

* 

Tres golpes de sangre tuvo 

y se murió de perfil. 

Viva moneda que nunca 

se volverá a repetir. 

Un ángel marchoso pone 

su cabeza en un cojín. 

Otros de rubor cansado, 

encendieron un candil. 

Y cuando los cuatro primos 

llegan a Benamejí, 

voces de muerte cesaron 

cerca del Guadalquivir. 
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 Varios. Federico García Lorca (1898-1936) 
 

Canción tonta 

Mamá, 

yo quiero ser de plata. 

Hijo, 

tendrás mucho frío. 

Mamá. 

Yo quiero ser de agua. 

Hijo, 

tendrás mucho frío. 

Mamá. 

Bórdame en tu almohada. 

¡Eso sí! 

¡Ahora mismo! 

 

 

Agua, ¿dónde vas? 

Agua, ¿dónde vas? 

Riyendo voy por el río 

a las orillas del mar. 

Mar, ¿adónde vas? 

Río arriba voy buscando 

fuente donde descansar. 

Chopo, y tú ¿qué harás? 

No quiero decirte nada. 

Yo..., ¡temblar! 

¿Qué deseo, qué no deseo, 

por el río y por la mar? 

(Cuatro pájaros sin rumbo 

en el alto chopo están.) 

 

 

El niño mudo 

El niño busca su voz. 

(La tenía el rey de los grillos.) 

En una gota de agua 

buscaba su voz el niño. 

No la quiero para hablar; 

me haré con ella un anillo 

que llevará mi silencio 

en su dedo pequeñito. 

 

En una gota de agua 

buscaba su voz el niño. 

 

(La voz cautiva, a lo lejos, 

se ponía un traje de grillo). 
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 Canto, río, con tus aguas. Rafael Alberti (1902-1999)

Canto, río, con tus aguas: 

De piedra, los que no lloran. 

De piedra, los que no lloran. 

De piedra, los que no lloran. 

Yo nunca seré de piedra. 

Lloraré cuando haga falta. 

Lloraré cuando haga falta. 

Lloraré cuando haga falta. 

 

Canto, río, con tus aguas: 

 

De piedra, los que no gritan. 

De piedra, los que no ríen. 

De piedra, los que no cantan. 

 

Yo nunca seré de piedra. 

Gritaré cuando haga falta. 

Reiré cuando haga falta. 

Cantaré cuando haga falta. 

 

Canto, río, con tus aguas: 

 

Espada, como tú, río. 

Como tú también, espada. 

También, como tú, yo, espada. 

 

Espada, como tú, río, 

blandiendo al son de tus aguas: 

 

De piedra, los que no lloran. 

De piedra, los que no gritan. 

De piedra, los que no ríen. 

De piedra, los que no cantan

. 
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 Desierto Sájara. Carmen Conde (1907-1996) 
 

Sí. Yo tuve un mar sobre mi arena. 

Un mar grande sin límites, compacto. 

La tierra de oro que abrasa soledades 

estuvo henchida augusta del mar que ya no soy. 

 

Picaban gaviotas mi cuerpo remeciente, 

movíanse las naves arriba de mis olas. 

Pues yo era el mar que hervía sobre la arena rubia, 

la arena saturada que hoy clama por su agua. 

 

¡Oh el mar aquí fantasma, el mar que finge el viento, 

desmelenando dunas, al aventar mi arena! 

¡Ay mar del agua espesa, la que corpórea y dura 

ansían caminantes de mi desierto blando! 

 

¿Qué arcángeles de fuego evaporar pudieron 

tanto mar que hube, llevándolo a un abismo? 

Es mi arena abrasada la más sedienta boca 

que clama por un agua que le bebieron dioses. 

 

Los hombres me caminan, soñándome poblado 

de aquel mar que fue mío, el mar sobre el desierto. 

Yo les mullo mi carne, les recibe mi arena 

y se quejan de sed junto a mi sede sin huelgo. 

 

¡Ay mar de mi génesis, el mar que me escurrieron 

a una zanja de llamas: cuánto pesa la arena! 
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 La palmera levantina. Miguel Hernández (1910-1942) 
 

La palmera levantina, 

la columna que camina. 

La palmera... la palmera... 

 

La palmera levantina, 

la que otea la marina, 

la mediterránea era. 

 

la que atrapa la primera 

ráfaga de primavera 

la primera golondrina. 

 

La que araña los luceros 

y se ciñe los encajes 

de las nubes a los zancos datileros. 

 

La que brinda sol en grano al verderol. 

La que se arroja de bruces contra el 
Sol. 

 

El magnífico incensario 

que se mece solitario. 

La palmera... la palmera... 

 

Al final de una colina, 

contra azul extraordinario... 

¡la palmera levantina! 

La palmera lo primero 

que ve el ojo marinero 

de los mares de Levante. 

 

La palmera la que encuna 

al arcángel de la luna, 

¡la palmera de Alicante! 

 

Vedla, fina, 

palpitar en el confín. 

Vedla, presa, en la retina 

de Azorín. 

 

La palmera... la palmera... 

 

Como manos compañeras, 

al dejar mis anchos valles 

y marchar de una mentira bella en 
pos, como manos, 

desde fondos de horizontes y colinas 

me dijeron las palmeras 

levantinas, 

"¡adiós!" 
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 Nanas de la cebolla (fragmento). Miguel Hernández (1910-
1942) 

 

La cebolla es escarcha 

cerrada y pobre: 

escarcha de tus días 

y de mis noches. 

Hambre y cebolla: 

hielo negro y escarcha 

grande y redonda. 

 

En la cuna del hambre 

mi niño estaba. 

Con sangre de cebolla 

se amamantaba. 

Pero tu sangre 

escarchaba de azúcar, 

cebolla y hambre. 

 

Una mujer morena, 

resuelta en luna, 

se derrama hilo a hilo 

sobre la cuna. 

Ríete, niño, 

que te tragas la luna 

cuando es preciso. 

 

Alondra de mi casa, 

ríete mucho. 

Es tu risa en los ojos 

la luz del mundo. 

Ríete tanto 

que en el alma, al oírte, 

bata el espacio. 

 

Tu risa me hace libre, 

me pone alas. 

Soledades me quita, 

cárcel me arranca. 

Boca que vuela, 

corazón que en tus labios 

relampaguea. 

 

Es tu risa la espada 

más victoriosa. 

Vencedor de las flores 

y las alondras. 

Rival del sol, 

porvenir de mis huesos 

y de mi amor. 

 

(…) 

 

Desperté de ser niño. 

Nunca despiertes. 

Triste llevo la boca. 

Ríete siempre. 

Siempre en la cuna, 

defendiendo la risa 

pluma por pluma. 
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(….) 

 

Al octavo mes ríes 

con cinco azahares. 

Con cinco diminutas 

ferocidades. 

Con cinco dientes 

como cinco jazmines 

adolescentes. 

 

Frontera de los besos 

serán mañana, 

cuando en la dentadura 

sientas un arma. 

Sientas un fuego 

correr dientes abajo 

buscando el centro. 

 

Vuela niño en la doble 

luna del pecho. 

Él, triste de cebolla. 

Tú, satisfecho. 

No te derrumbes. 

No sepas lo que pasa 

ni lo que ocurre. 
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 El niño que ya no soy. Gabriel Celaya (1911-1991) 

Logré el uso de razón. 

Perdí el uso del misterio. 

Desde entonces, la evidencia, 

siempre rara, me da miedo. 

 

Me da miedo cuando ladra 

en la perrera mi perro. 

Quizá me esté saludando. 

Más no lo entiendo. No 
entiendo. 

 

El niño que fui recuerda. 

Me trabaja como un hueco. 

El niño que fui me llama 

a gritos con su silencio. 

 

Me he mirado en mis retratos, 

de marinera, riendo 

con rizos rubios y un aire 

impertinente y despierto. 

 

¿Quién eras tú? ¿Qué sabías? 

Ahora sólo siento sueño. 

Me aturde tu desafío 

y tu risa me da miedo. 

 

Ya no puedo, sin romperlos, 

atravesar los espejos. 

Mi sistema no funciona 

como solía. Lo siento. 

 

Si funcionara, quizá 

no escribiría estos versos. 

Lloraría de otro modo. 

Lo diría todo en perro. 

 

Pero me creo que soy 

algo más que un niño muerto, 

y como estoy medio calvo 

me hago bucles con mis versos.  
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 Isla ignorada. Gloria Fuertes (1917-1998) 
 

Soy como esa isla que ignorada, 
late acunada por árboles jugosos, 
en el centro de un mar 
que no me entiende, 
rodeada de nada, 
sola sólo. 
Hay aves en mi isla relucientes, 
y pintadas por ángeles pintores, 
hay fieras que me miran dulcemente, 
y venenosas flores. 
Hay arroyos poetas 
y voces interiores 
de volcanes dormidos. 
Quizá haya algún tesoro 
muy dentro de mi entraña. 
¡Quién sabe si yo tengo 
diamante en mi montaña, 
o tan sólo un pequeño 
pedazo de carbón! 
Los árboles del bosque de mi isla, 
sois vosotros mis versos. 
¡Qué bien sonáis a veces 
si el gran músico viento 
os toca cuando viene el mar que me rodea! 
A esta isla que soy, si alguien llega, 
que se encuentre con algo es mi deseo; 
manantiales de versos encendidos 
y cascadas de paz es lo que tengo. 
Un nombre que me sube por el alma 
y no quiere que llore mis secretos; 
y soy tierra feliz que tengo el arte 
de ser dichosa y pobre al mismo tiempo. 
Para mí es un placer ser ignorada, 
isla ignorada del océano eterno. 
En el centro del mundo sin un libro 
sé todo, porque vino un mensajero 
y me dejó una cruz para la vida 
para la muerte me dejó un misterio.  
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 Hagamos un trato. Mario Benedetti (1920-2009) 
 

Compañera  

usted sabe  

puede contar  

conmigo  

no hasta dos  

o hasta diez  

sino contar  

conmigo  

 

si alguna vez  

advierte  

que la miro a los ojos  

y una veta de amor  

reconoce en los míos  

no alerte sus fusiles  

ni piense qué delirio  

a pesar de la veta  

o tal vez porque existe  

usted puede contar  

conmigo  

 

si otras veces  

me encuentra  

huraño sin motivo  

no piense qué flojera  

igual puede contar  

conmigo  

 

pero hagamos un trato  

yo quisiera contar  

con usted  

 

es tan lindo  

saber que usted existe  

uno se siente vivo  

y cuando digo esto  

quiero decir contar  

aunque sea hasta dos  

aunque sea hasta cinco  

no ya para que acuda  

presurosa en mi auxilio  

sino para saber  

a ciencia cierta  

que usted sabe que puede  

contar conmigo. 
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 A algunos les gusta la poesía. Wislawa Szymborska (1923-2012) 
  

A algunos, 

es decir, no a todos. 

Ni siquiera a los más, sino a los menos. 

Sin contar las escuelas, donde es obligatoria, 

y a los mismos poetas, 

serán dos de cada mil personas. 

  

Les gusta, 

como también les gusta la sopa de fideos, 

como les gustan los cumplidos y el color azul, 

como les gusta la vieja bufanda, 

como les gusta salirse con la suya, 

como les gusta acariciar al perro. 

  

La poesía, 

pero qué es la poesía. 

Más de una insegura respuesta 

se ha dado a esta pregunta. 

y yo no sé, y sigo sin saber, y a esto me aferro 

como a un oportuno pasamanos. 
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 Lección de geografía. Juan Carlos Mestre (1957) 
 

Quien no haya visto el mar que se levante, 

yo os lo voy a contar, cerrad los ojos. 

Imaginad que el agua, como un caballo blanco, 

se hubiera subido al campanario. 

 

Las hojas de los árboles son peces, 

la nieve, espuma de cristal sobre las olas. 

Como un vaso de luz 

que sostuviera la mano de Dios, 

van cayendo una a una las gotas de la vida. 

 

Así, el inocente pájaro, 

la piedra, el musgo o la mariposa 

van entrando en el agua que ya todo lo cubre. 

 

Creeréis que el mundo, desde siempre, 

ha ido llevándole sus ríos. 

Del fuego, de la oculta ceniza de madera 

ha tomado el mar su verde brote de esmeralda. 

 

Como el ruiseñor que canta 

en los jardines de la tierra 

también las caracolas en sus profundos valles 

celebran la música. 

Por eso al acercar tu oído 

a ese bello laberinto de leche 

escucharás, aunque no quieras, 

el inmenso ruido de la mar. 

 

Ahora ya lo sabéis, 

y sólo falta empujarlo, entre todos, 

al aire. 
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 De los ojos de un niño. Alexis Díaz-Pimienta (1966)

De los ojos de un niño despegan los aviones. 

Si cerrase los ojos caerían. 

Sólo su asombro los mantiene en vilo, 

su manita los alza, 

su corazón los mueve y los aleja. 

Sin un niño pegado a los cristales, 

a las altas barandas de una terraza adulta, 

morirían de horror los aeropuertos. 

Un niño nunca podría decir la palabra "aeronáutica" 

pero de él dependerá la imitación del pájaro. 

Un niño no sabrá calcular las distancias 

pero es la garantía del retorno. 

Cada aeropuerto debe tener un niño pegado a los cristales, 

junto a los altavoces, donde quiera que el miedo 

se agazape. 

Gracias a él tardará menos lágrimas el regreso de todos, 

dolerá menos besos el adiós de las madres, 

las azafatas podrán prescindir de advertencias insulsas. 

 

Un avión en el aire 

son muchos niños mirando al horizonte. 
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 Mira con atención el horizonte.  M.ª José Ferrada (1977) 
 

Mira con atención el horizonte 

para que no que te pierdas el momento 

en que una de las montañas 

—esas que se ven desde tu ventana— 

se despierta. 

 

Sucede cada cien años 

o doscientos. 

 

Una montaña sacude su traje 

nieve 

árboles 

pájaros 

 

y camina. 

No creas que se trata de un gigante. 

 

Las personas inventan cosas 

—los gigantes no existen— 

tú mantente atento 

y pide al cielo 

que te dé un poco de suerte. 

 

La suficiente para ser 

uno de esos afortunados 

que un día cualquiera, mirando por la ventana 

ven cómo una montaña 

despierta de su siesta 

 

y se levanta. 


